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EN ESTE NÚMERO…


Para celebrar


DOMINGO 28 DE MARZO DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Domingo de Ramos en la Pasión del Señor (Ciclo Litúrgico C)

JUEVES 01 DE ABRIL DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Misa vespertina de la Cena del Señor - Introducción al Triduo Pascual (Ciclo Litúrgico C)
VIERNES 02 DE ABRIL DE 2010 Guión para la Acción litúrgica de la Muerte del Señor - Primer día del Triduo Pascual (Ciclo Litúrgico C)
SÁBADO 03 DE ABRIL DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Noche Santa de la Vigilia Pascual - Tercer día del Triduo Pascual (Ciclo Litúrgico C)

DOMINGO 04 DE ABRIL DE 2010 Guión para la Celebración de la Eucaristía Domingo de la Resurrección del Señor - Tercer día del Triduo Pascual (Ciclo Litúrgico C)

ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANA SANTA
Aportes Pastorales



SANTÍSIMO TRIDUO PASCUAL
LOS SIGNOS Y SÍMBOLOS DE LA SEMANA SANTA
LOS CANTOS DEL SIERVO EN SEMANA SANTA
JUEVES SANTO, EUCARISTÍA VESPERTINA
VIERNES SANTO
DE LOS DOLORES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN EN EL VIERNES SANTO Y EL SALUDO A MARÍA SANTÍSIMA EN LA VIGILIA PASCUAL
VÍA CRUCIS
“ESTA ES LA NOCE” VIGILIA PASCUAL
UNA VIGILIA BIEN CELEBRADA
DOMINGO DE PASCUA SIN VIGILIA PASCUAL
Para Reflexionar y compartir


COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR (CICLO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR - PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL (CICLO C) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA ACCIÓN LITÚRGICA DE LA MUERTE DEL SEÑOR - SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO PASCUAL (CICLO C)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL - TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL (CICLO C) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR - TERCER DÍA DE LA VIGILIA PASCUAL (CICLO C)
Para celebrar


DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR (Ciclo C)

Guión para la celebración de la Eucaristía



28 de marzo de 2010
MISA CON PROCESIÓN

En el lugar donde se va a realizar la bendición.

INTRODUCCIÓN: La liturgia de hoy se abre con la procesión de Ramos. Más que la bendición de los ramos mismos, lo importante es la participación de la comunidad agitando los ramos en esta procesión. Se trata de un homenaje a Cristo, que entra en Jerusalén como Rey de los mártires. La procesión expresa de manera sensible lo que es nuestro peregrinar de Cuaresma: la culminación de subir con Cristo a Jerusalén para vivir con él la Pascua. Por eso la segunda lectura de la misa (Filipenses 2, 6-11) es una llamada a compartir los sentimientos y actitudes de Cristo que actuando como un hombre cualquiera se rebajó hasta someterse incluso a la muerte y una muerte de cruz.
CANTO: (sugerido) HOSANNA BENDITO.
- SALUDO DEL SACERDOTE.

- BENDICIÓN DE RAMOS: levantamos nuestros ramos para que sean bendecidos.

- ORACIÓN DE BENDICIÓN DE LOS RAMOS.

ASPERSIÓN DE LOS RAMOS: Ahora en silencio, el Sacerdote rociará con agua bendita los ramos que hemos traído. 

EVANGELIO: Escuchemos ahora la proclamación del Evangelio.

- EVANGELIO

- HOMILÍA

- INVITACIÓN DEL SACERDOTE A LA PROCESIÓN

ORDEN DE LA PROCESIÓN: El orden de la procesión es el siguiente: Cruz procesional, ministros, sacerdote y el pueblo de Dios. Cantamos:
PROCESIÓN

GUIÓN: ¡Aplaudan, pueblos todos; aclamen al Señor, de gozo llenos; que el Señor, el Altísimo, es terrible y de toda la tierra, rey supremo!
¡Fue él quien nos puso por encima de todas las naciones y los pueblos, al elegirnos como herencia suya, orgullo de Jacob, su predilecto!

CANTO

GUIÓN: ¡Entre voces de júbilo y trompetas, Dios, el Señor, asciende hasta su trono! ¡Cantemos en honor de nuestro Dios, al rey honremos y cantemos todos! ¡Porque Dios es el rey del universo, cantemos el mejor de nuestros cantos. Reina Dios sobre todas las naciones desde su trono santo!
CANTO

GUIÓN: ¡Los jefes de los pueblos se han reunido con el pueblo de Dios, Dios de Abraham, porque de Dios son los grandes de la tierra. Por encima de todo Dios está!

CANTO:

GUIÓN: ¡Al entrar el Señor en la ciudad santa, los hijos de Israel, anticipándose a la resurrección del Señor de la vida, con palmas en las manos, clamaban: Hosanna en el cielo!

CANTO

GUIÓN: ¡Al enterarse de que Jesús llegaba a Jerusalén, el pueblo salió a su encuentro con palmas en las manos, clamando: Hosanna en el cielo!

CANTO

GUIÓN: ¡Dios le dio el poder, la victoria; pueblos todos, venid y alaben a ese Rey de los cielos y tierra en quien sólo tenemos la paz!

CANTO

GUIÓN: ¡Demos gracias al Padre que ha hecho que tengamos de herencia la luz y podamos vivir en el reino que su Hijo nos dio por la cruz!

CANTO 

GUIÓN: ¡Rey eterno, Rey universal, en quien todo ya se restauró, te rogamos que todos los pueblos sean unidos en un solo amor!

CANTO 

MISA
LITURGIA DE LA PALABRA: Dejémonos guiar por la Palabra de Dios con confianza y humildad.
PASIÓN: Ahora, escuchemos de pie, el relato de la pasión del Señor.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

“Padre, por tu amor, escúchanos.”
Por los sacerdotes; fortalece su vocación de servicio a la Verdad y al Amor. Oremos.

Por los gobernantes; ayúdalos a que se comprometan a trabajar por el bien común a partir del diálogo y del respeto. Oremos.

Por las familias; ilumínalos con tu santo espíritu y fortifica en ellos la fe, la esperanza y el amor. Oremos.

Por nuestra comunidad; haz que podamos entrar en la semana santa con espíritu de oración, de reconciliación y de solidaridad. Oremos.

PRESENTACIÓN DE DONES: Unidos a Jesús; siervo de Dios que se entrega por nosotros, presentemos como ofrenda nuestras dificultades y sufrimientos con confianza y fidelidad.

COMUNIÓN: Nos acercamos a recibir el Cuerpo sacramentado de Jesús, que vino a nosotros a traernos la salvación por el amor misericordioso de nuestro Padre. 
DESPEDIDA: acompañemos a Jesús en su Pascua, junto a María que nos dice: Mi Hijo Jesús nació de Mí para inmolarse, como víctima de amor, para la salvación de la humanidad.

MISA CON ENTRADA SIMPLE
AMBIENTACIÓN: En este día la Iglesia conmemora la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén para consumar su misterio pascual. Profesamos su realeza, reconocemos a Jesús como el Hijo de David, el verdadero Salomón, el Rey de la paz y de la justicia. Reconocerle como Rey significa aceptarle como quien nos indica el camino, Aquél de quien nos fiamos y a quien seguimos. Significa aceptar día tras día su palabra como criterio válido para nuestra vida. 

ENTRADA: Comenzamos hoy la Semana Santa. Tendrá sus días llenos de manifestaciones religiosas, las más diversas, pero todas ellas en relación con el misterio de la pasión y resurrección del Señor. Que podamos refirmar nuestra fe diciendo 'Realmente este hombre era Hijo de Dios'.
LITURGIA DE LA PALABRA: Con humildad escuchemos la Palabra de Dios que nos manifiesta el sentido profundo de nuestra fe.
PASIÓN: Ahora, escuchemos de pie, el relato de la pasión del Señor.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

“Padre, por tu amor, escúchanos.”
Por los sacerdotes; fortalece su vocación de servicio a la Verdad y al Amor. Oremos.

Por los gobernantes; ayúdalos a que se comprometan a trabajar por el bien común a partir del diálogo y del respeto. Oremos.

Por las familias; ilumínalos con tu santo espíritu y fortifica en ellos la fe, la esperanza y el amor. Oremos.

Por nuestra comunidad; haz que podamos entrar en la semana santa con espíritu de oración, de reconciliación y de solidaridad. Oremos.

PRESENTACIÓN DE DONES: Unidos a Jesús; siervo de Dios que se entrega por nosotros, presentemos como ofrenda nuestras dificultades y sufrimientos con confianza y fidelidad.

COMUNIÓN: Nos acercamos a recibir el Cuerpo sacramentado de Jesús, que vino a nosotros a traernos la salvación por el amor misericordioso de nuestro Padre. 
DESPEDIDA: acompañemos a Jesús en su Pascua, junto a María que nos dice: Mi Hijo Jesús nació de Mí para inmolarse, como víctima de amor, para la salvación de la humanidad.
MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR

INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL

Jueves 01 de abril de 2010
Antes de la salida del Sacerdote.

AMBIENTACIÓN (Opcional): Jueves Santo es lo eterno actual del amor de Dios hecho gesto humilde de servicio y entrega. Los cristianos saben, por tanto, que tienen que «conmemorar» a su Maestro al ofrecerse recíprocamente el servicio de la caridad: «lavarse mutuamente los pies». 

La misa vespertina conmemora la última cena y la institución de la eucaristía. Todo evoca la memoria de la cena pascual que Jesucristo compartió con sus discípulos: el tiempo (al atardecer), las lecturas de la institución de la eucaristía, el discurso final de Jesús y el lavatorio de los pies, la inserción en la plegaria eucarística de las palabras: "El cual hoy, la víspera de padecer por nuestra salvación y la de todos los hombres, tomó pan en sus santas y venerables manos..."

ENTRADA: Animados por las palabras de Jesús: "He deseado ardientemente comer esta pascua con vosotros". Celebremos la institución de la eucaristía y del Sacerdocio, el discurso final de Jesús y el lavatorio de los pies, para admirar en la fe el cumplimiento de Cristo de la voluntad de su Padre, de la cual es instrumento humano perfecto.
LITURGIA DE LA PALABRA: Con docilidad de corazón escuchemos la Palabra de Dios que nos invita descubrir el verdadero sentido de ser cristiano.

LAVATORIO DE LOS PIES: (Después de la homilía) Lo que hemos escuchado en el evangelio, el gesto de servicio humilde que realizó Jesús, manifestado en el lavatorio de los pies, lo repetirá ahora el sacerdote que preside la celebración. Permanecemos sentados. 

Cantamos…

(Mientras el sacerdote lava los pies a las personas elegidas, se acompaña el gesto por medio de cantos)

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

“Muéstranos, Padre la abundancia de tu amor”

Que la Iglesia entera al proclamar el nombre de Jesús, asienta con su corazón la entrega desinteresada a los hermanos. Oremos.

Que los sacerdotes, con renovado gozo espiritual, celebren con la vida el sacramento de la eucaristía, que quiere ser "sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad". Oremos.
Que los representantes políticos y las instituciones sociales brinden su servicio a la sociedad garantizando el bienestar y una mejor calidad de vida. Oremos.

Que las víctimas de las daños naturales y humanos, encuentren en Jesús, la esperanza y la fortaleza para seguir adelante. Oremos.

Que nuestra comunidad, imite el espíritu de servicio de Cristo en las pequeñas cosas, empezando por la familia y en  los diferentes lugares que se encuentre. Oremos.
PRESENTACIÓN DE DONES: El lavatorio de los pies a sus discípulos significa el supremo acto de amoroso servicio a la humanidad, el sacrificio expiatorio de Cristo. Por eso ofrezcamos a Dios nuestras intenciones de servir a nuestro hermano más necesitado.

(Si se hace con procesión con mercaderías traída por la asamblea: También presentemos nuestros dones para los más pobres).

COMUNIÓN: Seguir a Cristo, es amarlo en cada momento, por eso al recibirlo en la Eucaristía, dispongámonos a vivir su ejemplo en entregarnos al servicio de los demás.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN:

TRASLADO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO AL ALTAR DE LA RESERVA: Jesús el pan de Vida, se queda presente en la comunidad cristiana. De él comulgaremos mañana. Hoy más que nunca agradecemos su don, adoramos su presencia sacramental entre nosotros. Si nos es posible, hagamos esta noche un rato de oración ante el Santísimo.

Mañana, nos volveremos a reunir para celebrar la Pasión y Muerte de nuestro Mesías. En espera de la gran celebración de la noche de Pascua. 
DESPOJO DEL ALTAR: se despoja el altar en silencio sin ninguna monición.

(A partir de este momento la comunidad realiza una Adoración prolongada, que puede hacerse en forma solemne delante del Santísimo sacramento reservado. Pasada la medianoche cesa toda adoración solemne, pues ya ha comenzado el día de la Pasión del Señor. )

VIERNES DE LA MUERTE DEL SEÑOR

PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

02 de abril de 2010
Se ingresa sin cantos y en silencio.

AMBIENTACIÓN: Al contemplar la Pasión de Nuestro Señor nos lleva a asumir un verdadero dolor de los pecados. Ante la correspondencia divina a la ofensa de la criatura, Jesús nos muestra hasta qué punto ha querido Dios valorar al hombre: pues tanto amó Dios al mundo que entregó a su hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca sino que tenga la vida eterna.
POSTRACIÓN: Acompañemos con nuestra oración silenciosa, el gesto de postración del sacerdote. Esto expresa a Cristo muerto por nuestros pecados. Nos ponemos de rodillas.
INTRODUCCIÓN A LAS LECTURAS: Al escuchar la palabra de Dios centremos nuestra mirada en las acciones de Jesús, quien no se contentó con sufrir un poco: quiso agotar el cáliz, sin reservarse nada para que aprendiéramos la grandeza de su amor.
RELATO DE LA PASIÓN: Nos ponemos de pie y en profundo silencio vivamos el relato de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo.
ORACIÓN UNIVERSAL: En esta tarde en que Jesucristo se entrega por nosotros, las intenciones de hoy revisten una especial solemnidad,  hagamos una oración universal, sin fronteras, para que a todos los hombres llegue la redención del Mesías crucificado.

(En este momento se realiza la colecta)

La colecta de hoy está destinada a la conservación de los lugares santos en Jerusalén. SEAMOS GENEROSOS.

ADORACIÓN DE LA CRUZ: Recibamos ahora, en medio de nuestra asamblea, la cruz de Jesucristo. En éste árbol santo, ha quedado suspendida la salvación del mundo. 
INVITACIÓN AL PUEBLO PARA ADORAR LA CRUZ: El celebrante adora la cruz, instrumento de vida nueva. A continuación lo hacemos nosotros también.

MEMORIA DE LOS DOLORES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN: (Opcional) Hermanos, María Santísima es la primera en acompañar y sentir el sufrimiento de su Hijo, nuestro redentor. Vamos a recordarla y asociarnos a ella en tan doloroso momento.

Después de la introducción del sacerdote, cantamos...

PADRENUESTRO

TRASLADO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO AL ALTAR: Preparamos el Altar para participar de la Sagrada Comunión, acompañemos y adoremos a Jesús Sacramentado que es trasladado al altar.
COMUNIÓN: Al recibir a Jesús Eucaristía, recibimos a aquel que se abandonó en la voluntad de Dios Padre muriendo por nosotros en la cruz.

DESPEDIDA: A Jesús, lo han despojado de todo y lo más preciado que le quedó nos lo  ha dado: su Madre. Confiados en su compañía sigamos con Jesús el camino hacia su Pascua.
(Todos se retiran en silencio)
NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL

TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

03 de abril de 2010
Dada la complejidad y la extensión de esta celebración, es conveniente que la misma tenga por guías a dos personas. El presente guión sigue este criterio, de todas formas cada comunidad puede hacer las adaptaciones correspondientes.

AMBIENTACIÓN: ¡Qué noche tan dichosa! Canta el pregón pascual que se proclama en esta solemne vigilia. En esta noche toda la comunidad cristiana está invitada a velar con sus lámparas encendidas porque Cristo triunfa de la muerte y del pecado mediante su resurrección. “Recordemos las maravillas que Dios ha realizado para salvar al primer Israel, y cómo en el avance continuo de la historia de la salvación, al llegar los últimos tiempos, envió al mundo a su Hijo, para que con su muerte y su resurrección, salvara a todos los hombres”.

Fuera del Templo

GUÍA: Hermanos, ¡hoy es noche santa!; estamos reunidos para celebrar la fiesta más solemne de la Liturgia cristiana: la Resurrección del Señor. La Iglesia entera, se reúne para cantar las maravillas de Dios obradas en y por Jesucristo. En esta noche, todo el mundo: hombres y mujeres, niños y ancianos, de todas las culturas y situaciones sociales esperamos escuchar el gran anuncio de esta Pascua nueva: Jesús muerto por amor, ¡vive para siempre!

Los protagonistas de ésta Vigilia, son los signos, por medio de los cuales Cristo nos hablará y se hará presente en medio de nosotros: el fuego y la luz, el agua, el pan y el vino que se harán presente en: La Liturgia de la Luz; La Liturgia de la Palabra; La Liturgia Bautismal y La Liturgia de la Eucaristía.

SALUDO INICIAL

LITURGIA DE LA LUZ

GUÍA: Damos inicio a la Liturgia de la Luz, la primera parte de esta celebración, nos recuerda la victoria definitiva de Cristo, Luz de toda la humanidad. Estamos a oscuras, significando nuestra vida sin la presencia de Dios.
BENDICIÓN DEL FUEGO

GUÍA: El primer signo de ésta noche es el fuego; fuego nuevo que el celebrante bendecirá, signo de la presencia de Dios y expresión de luz, calor, fuerza, vida y amor intenso. De ésta luz bendita se encenderá el Cirio Pascual.

PREPARACIÓN DEL CIRIO

GUÍA: Ahora, en el Cirio, signo de Cristo resucitado, se trazarán las letras griegas alfa y omega significando que el Señor es el principio y el fin de toda la creación. Se graban también los números de éste año 2010, porque de Dios son el tiempo y de la vida.

En el Cirio se incrustan cinco granos de incienso, simbolizando las cinco llagas de Jesús.
ENCENDIDO DEL CIRIO

GUÍA: Ahora con la llama del fuego recién bendecido, el se encenderá el Cirio de nuestra Pascua. Es el signo de que el Señor ha resucitado.

PROCESIÓN

GUÍA: Jesús resucitado es la columna luminosa que guía los pasos del pueblo de Dios. Avancemos hacia el interior el Templo. Cantamos…

El sacerdote o ministro lleva el cirio. Cada vez que lo eleve, dirá: “Luz de Cristo” y todos respondemos: “Demos gracias a Dios”.

Llega hasta el presbiterio, termina de hacer la última aclamación. Se coloca el cirio en su lugar correspondiente. El sacerdote o ministro se ubica en el ambón y proclama o canta el pregón pascual.

PREGÓN PASCUAL

GUÍA: La Iglesia se ve iluminada por tanta luz que procede del Resucitado, por ello, estalla en un grito de júbilo la alabanza. Se nos anuncian las maravillas que Dios realiza. Escuchemos de pie y con nuestras velas encendidas, el Anuncio del Pregón Pascual.
Terminado el Pregón: Apagamos los cirios y tomamos asiento.

LITURGIA DE LA PALABRA
(Si se quiere hacer una sola monición para todas las lecturas)

GUÍA: Hermanos, iniciamos ahora la Liturgia de la Palabra; vamos a contemplar en las lecturas del Antiguo y Nuevo Testamento, la obra de Dios y su plan amoroso de salvación para toda la humanidad (aquí queda a criterio de cada comunidad la elección de las lecturas). 
(Si se quiere hacer una monición para cada lectura).

1º LECTURA (Gn 1, 1-2, 2): Comenzamos las lecturas de esta noche con una mirada amorosa hacia todo lo que existe y hacia nosotros mismos.

2º LECTURA (Gn 22, 1-18): Escucharemos ahora una historia conmovedora. Dios, que quiere la vida y no la muerte.

3º LECTURA (Ex 14, 15-15, 1): Nuestro Dios es el Dios que está a favor de los débiles, el Dios que se manifiesta acompañando los caminos de liberación.

4º LECTURA (Is 54, 5-14): Esta noche, es nuestra celebración, van a resonar ahora las palabras de los profetas.

5º (Is 55, 1-11 y): Las palabras de los profetas son un siempre un anuncio del amor de Dios, pero son también una llamada a no olvidar al Señor, a volver a él.

6º (Br 3, 9-15.32-4, 4): Dios nos llama siempre, quiere que siempre volvamos a el, nos espera.

7º LECTURA (Ez 36, 16-17a. 18-28): En la última lectura del Antiguo Testamento que escuchamos esta noche, Dios anuncia que vendrá para transformarnos, para darnos nueva vida.

TERMINADA CADA LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO... “Nos ponemos de pie”. 
Oración del presidente. “Podemos tomar asiento”.
TERMINADAS TODAS LAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO…

GLORIA

GUÍA: Ahora, cantemos y alabemos a nuestro Dios, a Jesucristo, el único camino, la única verdad, el único Señor. Con la luz del Cirio Pascual se encienden las velas del altar porque Cristo nuestra Pascua es luz en esta fiesta. Entonamos el Gloria.

Después del Gloria: Podemos tomar asiento.

EPÍSTOLA

GUÍA: Las palabras de San Pablo nos llaman a revestirnos del hombre nuevo. En cada Pascua renovamos el compromiso de morir al pecado y resucitar con Jesús.

Terminada la lectura de la epístola: Nos ponemos de pie.

SALMO Y ALELUYA ALTERNADO

GUÍA: Ha llegado el momento de proclamar el gran anuncio de esta noche: La resurrección del Señor. Es el anuncio que renueva toda la historia. Es el anuncio de la vida para todos. Por eso ahora, antes de escucharlo nos uniremos en el canto de la alabanza gozosa a Dios, el Padre, el Señor que ama para siempre. Cantamos gozosamente el aleluya alternándolo con las estrofas del salmo.
EVANGELIO
HOMILÍA

LITURGIA BAUTISMAL

(Si hay Bautismos y si hay fuente bautismal) 

GUÍA: Hermanos, comenzamos la tercera parte de ésta Vigilia Pascual: la Liturgia Bautismal. Imploremos la intercesión de los Santos para que nos acompañen a ser los seguidores de Cristo hoy y para que un día merezcamos compartir en su compañía la vida eterna. Nos ponemos de pie.
BENDICIÓN DEL AGUA

GUÍA: Esta noche de la resurrección del Señor, es la noche en la que los cristianos nacemos también a su vida nueva: es la noche en la que celebramos y renovamos el bautismo que nos hace hijos de Dios. El sacerdote bendice el agua con la cual seremos rociados y nos servirá para purificarnos y transformarnos en hombres y mujeres nuevos.

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES
GUÍA: La luz de la Pascua se nos comunicará nuevamente, para renovar nuestras promesas bautismales, nuestro Bautismo que nos hace hijos de Dios, hermanos fuertes de Jesucristo con la fuerza del Espíritu. 

ASPERSIÓN CON AGUA BENDITA
GUÍA: Por el agua del Bautismo comenzamos a vivir la vida nueva de Jesús resucitado. Renovemos ahora gozosamente, aquel momento. Cantamos.

Terminada la Aspersión: Apagamos nuestros cirios.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada oración nos unimos orando:

“Padre, gracias por darnos la salvación”

Espíritu de fortaleza, alienta a los sacerdotes y a los religiosos a seguir los pasos de Cristo con humildad y amor. Oremos.

Espíritu de unidad, motiva a todos los gobernantes a caminar hacia el Bicentenario confiando en los verdaderos valores morales. Oremos.

Espíritu de amor, consuela a los afligidos y da paz a los que sufren las injusticias sociales. Oremos.

Espíritu de humildad, fortalece las diferentes vocaciones de servicio de nuestra comunidad. Oremos.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

PRESENTACIÓN DE DONES: Damos inicio a la última parte de ésta noche Santa: La Liturgia de la Eucaristía,  Jesús resucitado transformará los dones de pan y de vino - que ahora presentamos - en su propio cuerpo Eucarístico. 
COMUNIÓN: Con fe, esperanza y amor en Jesús resucitado recibamos su cuerpo glorioso sacramentado.

DESPEDIDA: Junto a María,  nos dispongamos a vivir la inmensa alegría de la Resurrección junto a nuestros hermanos.
DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

EMPIEZA  LA CINCUENTENA PASCUAL

04 de abril de 2010
AMBIENTACION (opcional): ¡Cristo vive! Esta es la gran verdad que llena de contenido nuestra fe.  Jesús, que murió en la cruz, ha resucitado. Ha triunfado de la muerte, del poder de las tinieblas, del dolor y de la angustia. Esto es lo que nosotros anunciamos al mundo: ¡Cristo vive! La Resurrección es el testimonio supremo de la Divinidad de Nuestro Señor.

ENTRADA: La Pascua del Señor es la fuente y la raíz del Año litúrgico. Es tiempo de gozo, de fe y de profunda confianza en Dios Padre, que anima a cada cristiano, por el Espíritu, proclamar: “Jesús está vivo”.
ASPERCIÓN CON AGUA BENDITA: Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el bautismo que un día recibimos. Recordémosle, renovémoslo hoy, con la aspersión de esta agua bendecida.

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios manifiesta el verdadero sentido de nuestra fe “la Resurrección del Señor”.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Padre, por tu hijo amado, escúchanos”

Te pedimos por la Iglesia entera, que al anunciar el misterio Pascual de Cristo, viva una nueva vida llena de fe, de esperanza y de caridad.

Te pedimos por nuestros gobernantes, que al manifestar la resurrección de Cristo, puedan dar testimonio de la verdad y de la justicia, defendiendo la dignidad humana.

Te pedimos por todos los que sufren las consecuencias de los vicios y de la violencia física y moral, fortalécelos y ayúdales a que encuentren en Jesús resucitado el sentido de la vida.

Te pedimos por nuestra comunidad, que descubran a Jesús resucitado, en los jóvenes y en los niños más necesitados de amor y de atención espiritual y material.

PRESENTACIÓN DE DONES: En este tiempo de fuerte relativismo y pérdida de la fe, te presentamos junto a los dones del pan y del vino, nuestro servicio a la evangelización.
COMUNIÓN: El Señor ha resucitado de entre los muertos, como lo había dicho. Vayamos a recibirlo con alegría y regocijo.
DESPEDIDA: Como María, anunciemos la resurrección de su Hijo, dando testimonio de su amor en la vida diaria, con fe y esperanza, ¡aleluya!
ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 
“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

SEMANA SANTA

Lunes Santo

Con los ojos puestos en Jesús, elevado en la cruz para obtenernos la vida eterna, presentemos nuestras peticiones diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la celebración de esta Semana Santa haga crecer en todos los cristianos la adhesión al Misterio Pascual del Señor. OREMOS:

2. Para que los que no creen en Jesucristo lleguen a descubrir la luz de la fe. OREMOS:

3. Para que todos los hombres y mujeres que viven situaciones de sufrimiento de cualquier tipo encuentren consuelo y fuerza en la cruz de Jesús. OREMOS:

4. Para que la violencia y el odio sean superados por la paz y el perdón. OREMOS:

5. Para que todos nosotros avancemos decididamente en el seguimiento del Señor resucitado. OREMOS:

Martes Santo

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia. Que la celebración del Misterio Pascual de Jesucristo la renueve en la fe, la esperanza y el amor. OREMOS:

2. Por todos los que durante esta Pascua recibirán el bautismo, la confirmación, o participarán por vez primera de la mesa de la Eucaristía. Que amen cada día más profundamente a Jesucristo. OREMOS:

3. Por los gobernantes y los políticos. Que al celebrar el Bicentenario, busquen obrar por el bien común a partir del diálogo y la justicia. OREMOS:

4. Por todos los que sufren, sea cual sea el motivo. Que encuentren en la cruz de Jesús luz y fuerza para sus vidas. OREMOS:

5. Por todos nosotros. Que vivamos con Jesús, en el día a día, el paso de la muerte a la vida. OREMOS:

Miércoles Santo

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que Jesús, desde la cruz, libre a la Iglesia de todas sus faltas y limitaciones. OREMOS:

2. Para que Jesús, desde la cruz, libre a todos los que sufren de su dolor, enfermedad o tristeza. OREMOS:

3. Para que Jesús, desde la cruz, libre a todos los pueblos de la violencia, la pobreza y la injusticia. OREMOS:

4. Para que Jesús, desde la cruz, nos libre de nuestros pecados. OREMOS:

Aportes Pastorales


SANTISIMO TRIDUO PASCUAL
INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL

MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR


ALTAR Y CREDENCIA

· Todo lo habitual para la Misa.

· Si en el altar hay Sagrario, éste debe estar abierto y vacío desde antes del inicio de la Misa.

· Pan suficiente para la comunión de este día y del siguiente.

· Velo humeral blanco.

· Cruz procesional, candelabros, incienso e incensario.

· Algunos cirios para la procesión.

Si se hace el lavatorio de pies.

· Un lugar visible, sillas para los hombres a quienes se lavaran los pies (si es posible 12, pero también se puede realizar el lavatorio con un número menor).

· Lebrillo, jarro, toalla.

CAPILLA DE LA RESERVA

El sagrario abierto discretamente adornado con luces (mejor sin flores para expresar más claramente el carácter austero de la primera parte del triduo Pascual); como no se celebra la Eucaristía no es necesario que en esta capilla haya altar.

NORMATIVA PROPIA PARA ESTA NOCHE

· Al final de la Misa se omite el rito de despedida y la bendición al pueblo.

· Dicha la oración después de la Comunión, se lleva la reserva a su capilla y colocada en su lugar se concluye la celebración sin ningún rito de despedida del pueblo.

· A continuación se despoja el altar sin ningún rito (puede ser oportuno en lugar de la despedida habitual invitar a los fieles a la adoración Eucarística).

· Conviene retirar la cruz del altar (si no es posible se cubre con un velo morado).

PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

VIERNES DE LA MUERTE DEL SEÑOR

ACCIÓN LITÚRGICA DE LA MUERTE DEL SEÑOR


PREPARATIVOS

· Altar: totalmente desnudo, sin manteles ni cruz ni candelabros, a los pies del altar, uno o diversos cojines rojos para la postración del celebrante y de los ministros (no deben colocarse alfombras).

· En la credencia: un mantel sencillo y pequeño para el altar, corporales, purificador, misal y leccionario (tres si leen la pasión tres lectores).

· En la Eucaristía: vestiduras rojas como para la Misa (incluida la casulla) si se hace el descubrimiento de la cruz, en la misma sacristía, o mejor en una capilla cerca de la puerta de la Iglesia, una cruz suficientemente grande, recubierta con un velo morado (según la 3ª edición del Misal dice que este velo debe ser morado; en las ediciones anteriores no se decía nada del color de este velo por ello en algunas Iglesias se introducía el velo rojo) y dos candelabros con velas.

· En la capilla de la reserva: velo humeral rojo o blanco, dos candelabros con sus cirios encendidos (si el Jueves Santo se pusieron otras luces, tienen que haber sido retiradas antes de empezar la celebración de este Viernes Santo); no se a de preparar ni palio ni umbrela.

CELEBRACIÓN

NORMATIVAS PARA ESTA CELEBRACIÓN

· La rubrica del Misal que establece que la celebración ha de tener lugar después del medio día a sido modificada por la carta circular de la congregación el culto divino, ahora puede elegirse la hora más oportuna, pero no más tarde de las 21hs. (en la 3ª edición del Misal la referencia a la posibilidad de adelantar la celebración de la muerte del Señor antes del medio día que autorizo la carta sobre las fiestas Pascuales en 1988 la congregación del culto divino, ya no aparece). Seguramente, con toda la omisión de esta posibilidad sea debido, no a un cambio de disciplina al respecto, sino más bien a un olvido.

· Si el celebrante toma parte de la lectura de la Pasión dice como habitualmente el munda cor meum si la leen los diáconos piden como habitualmente la bendición si la proclaman los laicos no piden la bendición.

· Antes de empezar la lectura de la Pasión, no se dice “el Señor este con vosotros” ni se signa el Evangelio; terminada la lectura, en cambio, se dice “Palabra del Señor”, pero no se besa el libro.

· Desde la adoración de la cruz de este día hasta el inicio de la vigilia pascual se debe hacer genuflexión al pasar delante de la cruz.

SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

SÁBADO DE LA SEPULTURA  DEL SEÑOR

LITURGIA DE LAS HORAS


PREPARATIVOS

· Altar sin mantel.

· Color de vestiduras (oficio de lectura, laudes y vísperas) la normativa no indica explícitamente el color de las vestiduras, el más expresivo es el rojo pues este día forma parte del triduo pascual iniciado con la muerte martirial de Jesús y culminando con la resurrección. El morado del tiempo cuaresmal no expresivo para el triduo del martirio y resurrección del Señor. Históricamente el rojo es la sangre del Señor fue habitual para los días de la pasión, únicamente en algunos lugares (y en épocas tardías) se introdujo el negro (Viernes Santo) y el morado (Sábado Santo), por otra parte el concilio distingue entre el ayuno cuaresmal y el pascual, el primero es penitencia (acompañado del morado) el segundo sacramental (rojo - blanco) para significar el paso o pascua de la sangre del Señor a su resurrección.

NORMATIVAS LITÚRGICAS PARA ESTE DÍA

· La comunión hoy sólo puede darse como viático (ritual de la S. Comunión y del culto Eucarístico fuera de Misa). 

· No se puede celebrar el matrimonio ni administrar otros Sacramentos, excepto la penitencia y la unción de los enfermos.

· Hasta el inicio de la Vigilia Pascual debe hacerse genuflexión al pasar ante la cruz.

ADVIÉRTASE

· En este día de sepultura del Señor es muy recomendable celebrar con el pueblo, el oficio de lecturas y laudes a poder ser en forma de vigilia prolongada, incorporando el canto de las lamentaciones.

· Los que participaran en la vigilia pascual omiten las completas.

TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

EMPIEZA LA CINCUENTENA PASCUAL

VIGILIA PASCUAL


PREPARATIVOS
· Altar: se viste con manteles festivos.

· En la credencia: todo lo necesario para la Misa y las flores del altar.

· Si la Iglesia no tiene Bautisterio en el lugar oportuno: el recipiente con agua y algunas ramas verdes para hacer la aspersión del pueblo, los santos óleos no hay que prepararlos, a no ser que haya celebración de algún Bautismo.

· Ambón o lugar de la Palabra: se cubre festivamente con velo blanco; cerca del ambón, se coloca el candelabro para el cirio pascual.

· En el lugar donde se hace la bendición del fuego: el fuego nuevo, unas tenazas para sacar brasas encendidas, una mecha para encender el cirio, los granos de incienso y un punzón, si se usan, el cirio pascual y el cirio para los ministros.

· En el baptisterio: la fuente Bautismal llena de agua debidamente adornada con flores.

· En la sacristía: las vestiduras necesarias para la Misa (color blanco lo más festivas posibles).

NORMATIVAS PARA LA CELEBRACIÓN

· Toda la celebración debe hacerse durante la noche, por ello no debe iniciarse cuando haya una luz ni terminarse después del alba. Esta norma es de interpretación estricta.

· Como norma han de leerse todas las lecturas indicadas para conservar intacta la índole propia de la vigilia pascual que exige una cierta duración. Recuérdese que antes de la reforma litúrgica las lecturas eran muchas más numerosas: 14, ahora en cambio se han reducido a 9, solo en casos extraordinarios puede omitirse alguna lectura.

· Terminadas las lecturas del antiguo testamento se entona el “Gloria a Dios en el cielo”, se tocan las campanas y el órgano, se encienden los cirios del altar, y se adorna la mesa con flores.

· Si la Iglesia no tiene fuente bautismal ni hay bautizos se omiten las letanías.

· Es muy conveniente que esta noche los fieles comulguen bajo las dos especies.

ADVIÉRTASE

· Conviene advertir al lector de la tercera lectura que al final de la misma no se dice Palabra de Dios, sino que cuando el lector ha terminado la lectura el salmista entona inmediatamente el cántico de Moisés.

· El agua bendecida en la noche Pascual a de utilizarse también para la aspersión de antes de todas las misas del Domingo de Pascua. En los restantes domingos pascuales, en cambio, el agua a de bendecirse cada Domingo antes de la aspersión.

· En la Catedral y en las Parroquias el agua bautismal ya bendecida en la Noche de Pascua se usa para el Bautismo durante la cincuentena pascual.

· Si en alguna Iglesia que no tiene fuente bautismal se celebra el Bautismo durante la cincuentena pascual, el agua se bendice en la misma celebración del Bautismo como habitualmente.

SEGUNDA MISA DE PASCUA

ADVIÉRTASE

· Tanto en las misas del día como las vespertinas es muy recomendable sustituir el acto penitencial por la aspersión del agua. Para esta aspersión hoy se usa el agua bendecida en la noche de Pascua (en los demás domingos de Pascua, en cambio, hay que bendecir cada vez el agua antes de la aspersión ante los fieles).

· También en todas estas misas es obligatorio el canto o por lo menos el recitado de la secuencia (ésta como todas las secuencias, no debe leerla el lector desde el ambón, sino otra persona desde otro lugar).

OCTAVA DE PASCUA


INTRODUCCIÓN

· Todos los días de octava de Pascua para la liturgia constituyen como un solo día con el Domingo de Resurrección.

· Por ello en el prefacio y en los diversos embolismos de la Plegaria Eucarística en cada uno de los días de esta semana se dice en este día (no en este tiempo) en el que el Señor venció la muerte.

· En las perícopas Evangélicas de la Misa de esta octava se van proclamando sucesivamente -sin lectura continuada- diversos fragmentos que representan otras tantas apariciones del resucitado.

· Es necesario vivir espiritualmente y manifestar en los signos del carácter extraordinariamente festivo de esta octava. Sería inexplicablemente empobrecedor que, pasado el Domingo de Pascua, la ambientación de las celebraciones retornara a los usos y expresiones de los días comunes del tiempo ordinario (éstas épocas no muy lejanas, toda octava pascual era fiesta de precepto por cuanto era obligación grave de participar en la misa el Lunes de Pascua, conservó este carácter hasta 1910).

NORMATIVAS LITÚRGICAS PARA LA OCTAVA PASCUAL

· Todos los días de esta semana son privilegiados, se equiparan a las solemnidades del Señor, y tienen Misa propia.  

· Todas las celebraciones del santoral se omiten; de ellas no se hace ni tan solo conmemoración.

· Las solemnidades tanto universales, como locales que coincidan en esta semana se trasladan al lunes; (si se han acumulado más de una, a las ferias siguientes), las fiestas y memorias, en cambio, se omiten.

· Durante todos los días de esta semana se usa el Prefacio Pascual I con la expresión en este día (no “en este tiempo”).

· Al final de la Misa, y de Laudes y Vísperas presididas por un ministro, a las palabras de despedida “Pueden ir en paz” y a su respuesta se añade “Aleluya, aleluya”.

RECOMENDACIONES

· Conviene celebrar la Eucaristía de esta semana con los mismos signos festivos que se emplean habitualmente los domingos (canto del aleluya antes del Evangelio, del prefacio, vestiduras festivas, etc); la aspersión del agua, en cambio, es exclusiva de los domingos.  

NOTAS DE ESPIRITUALIDAD LITÚRGICA PARA LA OCTAVA DE PASCUA

· En la Misa durante la Semana Pascual se nos invita insistentemente contemplar la gloria de las aspersiones del Resucitado: en las lecturas evangélicas se proclaman páginas seleccionadas de los cuatro evangelistas que presentan diversas apariciones del Señor.  

LOS SIGNOS Y SÍMBOLOS DE LA SEMANA SANTA

En la Semana Santa celebramos los acontecimientos más profundos de la vida de Cristo: su cena de despedida, la agonía del huerto, su marcha a la cruz, su muerte salvadora, su resurrección. La gracia de la Pascua la expresamos con las lecturas, las oraciones, los cantos… Y también con signos y símbolos. Desde las palmas del Domingo de Ramos hasta el cirio o el agua bautismal de la noche pascual, la comunidad cristiana expresa su fe y su vivencia del misterio pascual a través de unos gestos simbólicos muy expresivos. 
RAMOS 
El Domingo de Ramos empezamos la celebración con una procesión de homenaje a Cristo, acompañándole en su entrada en Jerusalén, en su camino a la cruz, la muerte y la resurrección. Esta procesión la hacemos con cantos a Cristo, y también teniendo en las manos ramos o palmas, como hicieron los niños y habitantes de Jerusalén. Los cantos son más importantes que los ramos. Pero también estos pueden ser significativos y novedosos: nos ayudan a proclamar nuestra fe en Cristo y la cercanía que queremos tener con él estos días de Semana Santa. 
ÓLEOS, CRISMA 
El Jueves Santo (u otro día cercano, antes de la Pascua), en la Catedral, el Obispo, acompañado por los sacerdotes y fieles de la Diócesis, bendice o consagra los óleos y el crisma que van a ser la materia de varios sacramentos: 
· El óleo de catecúmenos, para el Bautismo. 

· El óleo de enfermos. 

· El crisma, para el Bautismo, la Confirmación y las ordenaciones. 

Los óleos son de aceite, y el crisma, mezcla de aceite y bálsamos perfumados. Estos derivados de aceite realizan en nuestra piel una serie de beneficios: suavizan, curan, mantienen en forma, embellecen, dan frescor, según las distintas clases de “masajes” que nos damos. Pues bien: eso mismo es lo que el Espíritu de Dios quiere obrar en nosotros espiritualmente en esos cuatro sacramentos. En la cercanía de la Pascua se bendicen estos óleos para indicar que todos los sacramentos proceden de Cristo Resucitado y que la Pascua es novedad absoluta. 
LAVAR LOS PIES 
En la Eucaristía vespertina del Jueves Santo imitamos el gesto que hizo Jesús en su cena de despedida, dando a sus discípulos una plástica lección de servicialidad por parte del que tiene autoridad en un grupo. Él vino a servir, y no a ser servido. En la cruz se entregó totalmente. Pero antes quiso hacer este gesto simbólico que repiten ahora el Papa, los Obispos y los Párrocos en sus comunidades. Porque ellos deben ser signos vivientes del “Cristo entregado por los demás”. 
COMER PAN, BEBER VINO 
Comer pan y beber vino con los demás miembros de la comunidad es el gesto simbólico central que nos dejó Cristo: lo repetimos en cada Eucaristía. Ese pan es el Cuerpo de Cristo entregado por nosotros. Ese vino es su Sangre derramada por todos. El Señor, ahora Resucitado, nos los ofrece como alimento para nuestro camino y como signo de unión en la comunidad. En la Semana Santa hay do momentos en que esto lo realizamos con un sentido particular: el Jueves Santo, en la celebración vespertina en que conmemoramos la institución de la Eucaristía, y en la Vigilia Pascual, la celebración principal del año cristiano. Con este doble gesto simbólico participamos del mismo Cristo, haciendo memoria de su muerte y resurrección. 
LA CRUZ 
El Viernes Santo, después de escuchar el relato de la Pasión, hacemos un gesto muy sencillo y significativo: nos presentan la Cruz, cantando una aclamación a Cristo, y nos acercamos uno a uno a adorarlo como signo de nuestra admiración y gratitud por lo que Jesús hizo por nosotros entregándose a la muerte de cruz y reconciliándonos así con Dios. 
EL FUEGO 
En la Vigilia Pascual, en la noche del sábado al domingo, iniciamos la celebración reuniéndonos, fuera de la Iglesia o en su puerta, en torno a una hoguera de fuego. De ahí se encenderá el Cirio pascual. En la oscuridad de la noche es cuando brilla la luz que es Cristo. La Cuaresma empezó con ceniza. Ahora la Pascua empieza con fuego y luz y agua y pan y vino. 
EL CIRIO Y LOS CIRIOS 
Del fuego a la puerta de la Iglesia se enciende el Cirio, que estará encendido en las celebraciones de las siete semanas de Pascua. El Cirio es símbolo de Cristo, Luz del mundo. Entramos en la Iglesia siguiendo a ese Cirio, aclamándole (“Luz de Cristo”). Además, de ese Cirio que representa a Cristo, vamos encendiendo nuestros cirios particulares. Es un símbolo muy expresivo de que la Pascua de Cristo tiene que ser también Pascua nuestra, y todos estamos llamados a participar de su luz y de su vida. 
AGUA BAUTISMAL 
La noche de Pascua es el mejor momento para los bautizos, o para recordar el nuestro. El Bautismo es el sacramento en que radicalmente nos incorporamos a la vida de Cristo, y participamos de su muerte y resurrección. Por eso se hace expresivamente la aspersión sobre todos, y renovamos las promesas bautismales. 
COLOR BLANCO 
Los colores también tienen un sentido simbólico. La Cuaresma la hemos celebrado vestidos de morado, color serio y austero. Pentecostés, la donación del Espíritu, que es fuego y amor, la celebraremos de rojo. La Pascua que comienza en la Vigilia del sábado al domingo, empezamos a utilizar el color blanco, el color de la fiesta, de la alegría, de la pureza pascual. 
CAMPANAS 
Entre otros signos festivos -el incienso, las flores, la música- ojalá también suenen para Pascua las campanas con su toque evangelizador, anunciándonos festivamente que es Pascua, que el Señor ha resucitado y que nos invita a resucitar también nosotros. 

LOS CANTOS DEL SIERVO EN SEMANA SANTA

En la Semana Santa leemos en la Eucaristía los cuatro cánticos o poemas del Siervo:

· Lunes, el 1º, Isaías 42

· Martes, el 2º, Isaías 49

· Miércoles, el 3º, Isaías 50 (más abreviado, se leyó el Domingo de Ramos)

· Viernes, el 4º, Isaías 52-53.

Estos poemas del Siervo pertenecen al “Segundo Isaías”, un profeta que habló a mediados del siglo VI antes de Cristo, durante el destierro de Babilonia, añadiendo al libro original de Isaías los capítulos 40-55, llamados “El Libro de la Consolación”.

Este Siervo de Yahvé que anunciará la salvación, que será luz para las naciones, que se ofrecerá él mismo a la muerte para salvar a todos y que finalmente será glorificado por Dios, había sido identificado con el pueblo entero de Israel, al que también se le llama “siervo”, y que cumpliría así una función intercesora por toda la humanidad. Pero ya los mismos judíos lo interpretaron pronto como el anuncio de un personaje concreto, que asumiría en su propia vida la historia de su pueblo.

En el Nuevo Testamento se aplicó claramente esta figura a la persona de Jesús de Nazaret, mediador de la salvación para todas las naciones. Es muy expresivo el episodio del eunuco que iba leyendo en su carro el pasaje de Is 53,7-8, sobre la oveja que llevan al matadero, que no abre la boca para quejarse y da su vida por los demás. El eunuco pregunta de quién hay que entender estas palabras, y entonces el diácono Felipe le anuncia la Buena Nueva de Jesús (Hechos 8).

El canto primero (Is 42,1-7) está puesto en boca de Dios, que presenta a un elegido, su preferido, sobre el que enviará su Espíritu para que pueda cumplir bien su misión, que no será nada fácil: dictará ley a las naciones, implantará la justicia y el derecho. “Te he destinado a ser alianza del pueblo y luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos…”. Y todo eso no lo hará con violencia: no alzará la voz, no acabará de quebrar la caña débil ni apagará la mecha vacilante. En la escena del bautismo de Jesús en el Jordán, los evangelistas aplican a Jesús estas palabras de Yahvé sobre el Siervo. Más tarde, Mateo (Mt 12,18-21) refiere a Jesús todo este primer poema.

El segundo canto (Is 49, 1-6) está en labios del mismo Siervo, que es consciente de haber sido elegido desde el seno materno para una misión concreta: ser en manos de Dios como una espada, una saeta, para conseguir sus fines; tiene que unificar al pueblo de Israel y hacer que vuelva a Dios y, además, ser luz de las naciones. Pero aquí ya aparece un elemento que en el primer canto sólo se podía leer entre líneas: las dificultades que va a tener el Siervo. Habla de fatiga y de dudas: ¿Será en vano todo lo que va a hacer? ¿Resultará todo un fracaso? “En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado mis fuerzas”. Pero triunfa la confianza en Dios: “Mi Dios era mi fuerza”.

Tercer canto (Is 50, 4-9) lo dice también el Siervo. Describe su misión como la de un discípulo abierto a lo que Dios le dice: “El Señor me ha abierto el oído para que escuche como los iniciados”. Primero escucha como discípulo y luego transmite a los demás esas palabras: “Para saber decir al abatido una palabra de aliento”. En este tercer canto se habla más explícitamente del sufrimiento: el Siervo ofrece su espalda a los golpes, su mejilla a los que le mesan la barba, su rostro a los insultos y salivazos. Pero también aquí la confianza que tiene en Yahvé es la que le dará ánimos para perseverar en su misión. “El Señor me ayuda: no quedaré defraudado”. No se tendrá que avergonzar. Si el Señor le ayuda, ¿quién podrá condenarle?

El cuarto canto (Is 52, 13-15; 53, 1-12) es el más completo y profundo. Lo proclamamos el Viernes Santo, antes de la Pasión. Aquí el sufrimiento llega a su plenitud. El Siervo, inocente, se entrega por los demás (por los “muchos”, o sea por todos) y carga sobre sí las deudas de los pecadores. Una especie de “coro” comenta en 53, 1-10 lo que ha dicho Dios hasta ese momento, y canta la impresionante profundidad del dolor del Siervo: “Despreciable, varón de dolores… Eran nuestras dolencias las que él llevaba, él fue herido por nuestras rebeliones”. Pero los últimos versos, otra vez en labios de Dios, hablan de la glorificación de su elegido: verá la luz, su sacrificio habrá servido de salvación para todos, y Dios le hará grande y poderoso, porque “él tomó el pecado de muchos e intercedió por los pecadores”.

En los cuatro cantos se habla cada vez con mayor precisión de la misión del Siervo: elegido desde el seno materno, recibe la fuerza del Espíritu porque está destinado a hacer volver al pueblo de Israel a los caminos de Dios, y llamado a ser luz para todas las naciones, y a entregar su vida para la salvación de muchos. Y también con creciente intensidad, de los sufrimientos que tendrá que es soportar, desde las fatigas y las dudas y los golpes hasta la muerte. Para ser finalmente glorificado por Dios.

Estos poemas son en verdad una de las cumbres teológicas principales de todo el Antiguo Testamento. Nada extraño que el Nuevo Testamento les dé también tanta importancia. Nunca se ha hablado tan claro del valor redentor del sufrimiento. Anticipan lo que diría Jesús del grano de trigo que muere para dar fruto. A nosotros nos ayudan a contemplar y agradecer en estos días la muerte de Cristo como la muerte “vicaria” por nosotros, la muerte “expiatoria” por la que el verdadero Siervo nos alcanza la salvación.

                                                                                                  J. ALDAZÁBAL
JUEVES SANTO 
EUCARISTIA VESPERTINA

Con la Eucaristía de esta tarde inauguramos el TRIDUO PASCUAL, que estará formado por el Viernes, Sábado y Domingo. En este Triduo celebramos el misterio central de todo el año para los cristianos: la muerte y resurrección de Jesús, su Pascua, su “paso” a través de la muerte a la nueva existencia. Como Jesús, antes de ir a la cruz, el Viernes quiso anticipar sacramentalmente su entrega en la última cena, con la acción simbólica del Pan y el Vino, así nosotros iniciamos nuestra sintonía con la pascua de Cristo celebrando su donación Eucarística. Hoy celebramos: 

· la institución de la Eucaristía, 

· el mandato de la caridad fraterna, 

· el origen del sacerdocio, 

· pero sobre todos miramos, al celebrar esta Eucaristía a la muerte y resurrección del Señor. El cuerpo y la sangre de Cristo que hoy recibimos son el mismo Señor que se entrego en la cruz y que resucitó del sepulcro a una vida nueva. 

1. EL RITO DE ENTRADA 
El canto de entrada puede ser hoy. 

“Nosotros hemos de gloriarnos en la cruz Nuestro Señor Jesucristo: En Él está nuestra salvación, vida y resurrección, Él nos ha salvado y libertado” (Gálatas 6,14). 
Hoy cantamos festivamente el Gloria a Dios en el cielo, que volveremos a entonar, todavía más gozosamente, en la noche de Pascua, en la Eucaristía de la Vigilia; 
El sacerdote concluye esta entrada con la oración: 

“…nos ha convocado esta tarde para celebrar aquella misma memorable cena en que tu hijo, antes de entregarse a la muerte, confió a la Iglesia el banquete de su amor, el sacrificio nuevo de la alianza eterna…” 
2. LITURGIA DE LAPALABRA

Éxodo 12: la cena Pascual para los Judíos, antes de salir a Egipto, y el cordero que inmolaron para marcar con su sangre las puertas de sus casas, con figura del cordero verdadero, Cristo Jesús, y de la cena de despedida que Él celebró con los suyos. 

El salmo de meditación nos hace decir: 

“El Cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo”. 
1Corintios 11: Pablo nos dice el sentido nuevo que Jesús dio a esta cena Pascual: ya no va a ser memorial de la liberación de Egipto, como para los Judíos, sino el memorial de la Pascua de Jesús, de muerte y resurrección. 
Juan 13: en la cena de despedida Jesús hizo el gesto expresivo y aleccionador del lavatorio de pies; y nos encargó, sobre todo a los que ejercen el misterio de la autoridad, “hagan ustedes otro tanto: lávense los pies los unos a los otros”. 

Después de la Homilía, es bueno que hagamos el mismo gesto simbólico de Jesús: el lavatorio de los pies, dejándonos comprometer en la misma actitud de servicio que Él nos enseñó.

Y concluimos la celebración de la palabra -omitiendo hoy el credo- con la oración universal por el mundo y la Iglesia. 
3. LITURGIA EUCARISTICA 

La celebración Eucarística tiene hoy algunos aspectos que se pueden subrayar por ser Jueves Santo o inauguración de la Pascua. 

En la procesión de los dones llevamos más expresivamente hoy al altar el Pan y el Vino, para la comunión de hoy y la de mañana, conmemorando la institución de este Sacramento en el que Jesús se nos da como alimento y bebida. 
Y también podemos llevar los donativos que hayamos recogido para los pobres todos si los hemos ahorrado con esta intención a lo largo de la Cuaresma, como fruto de nuestra penitencia o ayuno; la caridad fraterna pertenece a la misma esencia de la Eucaristía. 

El Sacerdote, en el prefacio de la plegaria Eucarística, da gracias a Dios porque Jesús. “al instituir el sacerdocio de la eterna alianza, se ofreció a sí mismo como víctima de la salvación y nos mandó perpetuar esta ofrenda en conmemoración suya. Su carne, inmolada por nosotros, es alimento que nos fortalece, su sangre, derramada por nosotros, es bebida que nos purifica…” 

Hoy es uno de los días en que más sentido tiene que comulguemos bajo las dos especies de Pan y Vino, participando así más expresivamente del sacrificio Pascual de Cristo en la cruz. 

4. TRASLADO Y ADORACION AL SANTISIMO 

La Eucaristía de hoy termina de una manera diferente: se “reserva”, o sea, se guarda en el Sagrario Pan consagrado para la comunión de mañana. Como en el Viernes Santo no celebramos la Eucaristía, pero sí comulgamos, hoy el Sacerdote consagra más cantidad de Pan, para que alcance a la comunión de mañana. Después de la oración de comunión, se organiza una sencilla pero expresiva procesión desde el altar hasta el lugar de la reserva, con cánticos Eucarísticos e incienso. 
Y así se da inicio a unas horas de adoración a la Eucaristía. 
Esta tarde noche es una buena ocasión para que dediquemos un tiempo de oración y meditación, dando gracias a Cristo por este Sacramento eucarístico en el que Él ha querido hacerse alimento para nosotros. Cada vez que celebramos la misa guardamos Pan Eucarístico para los enfermos, sobre todo para el viático de los moribundos, o para los que no pueden acudir a la celebración a quien comulgar. Lo guardamos en el sagrario, que se convierte así en el punto de referencia de nuestra oración y de nuestro agradecimiento a Cristo. Hoy Jueves Santo, todavía más con motivo. Por eso, personalmente o con grupos, las horas que quedan hasta la medianoche -a partir de esa hora, que ya es viernes, la centralidad la tendrá la luz de Cristo- hacemos oración ante el Sagrario. 

VIERNES SANTO

El Viernes Santo ya es Pascua. Es el primer día del Triduo Pascual: tres días que celebramos como un único día, viviendo el único misterio de la Pascua de Cristo, su muerte y su resurrección. Hoy nos centramos de modo especial en la muerte de Cristo, pero con la mirada puesta ya en su resurrección. Hoy no celebramos la Eucaristía. Participamos: 

· En una Liturgia de la Palabra, sobre todo con la lectura de la Pasión. 

· Seguida de la oración universal por la salvación del mundo. 

· De la adoración de la santa Cruz de Cristo. 

· Y la comunión con su Cuerpo Entregado. 

La celebración litúrgica del Viernes se suele tener a primeras horas de la tarde. Pero también se puede hacer misa al mediodía: en la hora que resulte más central y digna para la comunidad, y que contribuya a que este día -y todo el día de mañana, Sábado- quede centrado en la Cruz de Cristo, situada en un lugar de honor. 
1. LA ENTRADA 
La impresionante celebración litúrgica del Viernes empieza con un rito de entrada diferente de otros días: 
· Los ministros entran en silencio, sin canto. 

· Vestidos de color rojo, el color de la sangre, del martirio. 

· Se postran en el suelo, mientras la comunidad se arrodilla. 

Y después de un espacio de silencio, dice la oración del día. 

2. LITURGIA DE LA PALABRA 
Isaías 52 – 53 nos describe al futuro siervo que, siendo inocente, se entregará por los demás: su dolor salvará a muchos. 

El salmo de meditación nos hace decir una frase que los evangelios ponen en labios de Cristo en la Cruz: 

“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”. 

La carta a los Hebreos 4 – 5 nos describe la Pasión de Cristo con datos que no traen los evangelios: sus gritos y sus lágrimas ante la muerte; pero por su entrega generosa a la muerte es el salvador de todos. 
Cada año en este día leemos la Pasión según san Juan: el momento culminante de la celebración de la Palabra. 

Como siempre, la celebración de la Palabra, después de la homilía, se concluye con una ORACIÓN UNIVERSAL, que hoy tiene más sentido que nunca: precisamente porque contemplamos a Cristo entregado en la Cruz como Redentor de la humanidad, pedimos a Dios la salvación de todos, los creyentes y los no creyentes. 

3. ADORACIÓN DE LA CRUZ 
Después de las palabras pasamos a una acción simbólica muy expresiva y propia de este día: la veneración de la Santa Cruz. 

Es presentada solemnemente la Cruz a la comunidad, cantando tres veces la aclamación: 

“Miren el árbol de la Cruz, 

donde estuvo clavada la salvación del mundo. 

VENGAN A ADORARLO”, 

Y todos nos arrodillamos unos momentos cada vez; 

Y entonces vamos, en procesión, a venerar la Cruz personalmente, con una genuflexión (o inclinación profunda) y un beso (o tocándola con la mano y santiguándonos). 

Mientras cantamos las alabanzas a ese Cristo de la Cruz: 

“Pueblo mío, ¿qué te hecho…?” 

“Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza…” 

“Victoria, tú reinarás…” 

4. LA COMUNIÓN 
Desde 1955, cuando lo decidió Pío XII en la reforma que hizo de la Semana Santa, no sólo el sacerdote -como hasta entonces- sino también los fieles pueden comulgar con el Cuerpo de Cristo. 
Aunque hoy no hay propiamente Eucaristía, pero comulgando del Pan consagrado en la celebración de ayer, Jueves Santo, expresamos nuestra participación en la muerte salvadora de Cristo, recibiendo su “Cuerpo entregado por nosotros”. 
Esta celebración litúrgica de la Muerte del Señor es la principal de este día. 

En ella: 

· Proclamamos el misterio de la Cruz en las lecturas. 

· Invocamos su eficacia salvadora para el mundo. 

· Adoramos la Cruz de Cristo. 

· Y participamos en su Cuerpo entregado. 
Pero hay también otras celebraciones posibles: 

· La oración matutina de Laudes. 

· El Vía Crucis. 

· Las procesiones. 

· Las Siete Palabras… 

EL DOLOR DE CRISTO, EL DOLOR DE LA HUMANIDAD 

Hoy es un día serio. Empieza la Pascua por su aspecto más trágico. Cristo Jesús, en la plenitud de su vida, se ha entregado a la muerte. El inocente ha sido ajusticiado. Su dolor es el símbolo del dolor de todos los que a lo largo de la historia, antes y después de Él, han sufrido y siguen sufriendo. Él se ha solidarizado con todos los injustamente tratados. Su grito en la cruz -“Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”- es el grito de todos los que se sienten solos y abandonados. 
EL “AYUNO” PASCUAL 

Ya desde los primeros siglos, la comunidad cristiana ayunó el Viernes y el Sábado Santos, dando inicio así a la celebración de la Pascua, los creyentes sintonizamos con Cristo en su muerte y su sepultura. De ahí el ayuno, que no es ayuno de penitencia ni de tristeza, sino un “ayuno sagrado” o “ayuno pascual”, ya celebrativo de la Pascua, pero en su primer movimiento de paso por la muerte. Luego, a partir de la Vigilia de la noche pascual, comeremos y haremos fiesta. Aunque sea obligatorio sólo el Viernes, es muy saludable -en todos los sentidos- que también el Sábado seamos más discretos en nuestra comida y bebida, para esperar el Domingo “hambrientos” en todos los sentidos, el espiritual y el corporal. 
DE LOS DOLORES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN EN EL VIERNES SANTO Y

EL SALUDO A MARÍA SANTÍSIMA EN LA VIGLIA PASCUAL

En muchos lugares, por la tarde (o al anochecer) se acostumbraba hacer algún Ejercicio Piadoso comunitario en honor a los dolores de María.  En este ámbito de ejercicios piadosos en los últimos años se ha hacho universalmente popular el Vía Crucis presidido por el Papa en el Coliseo; en cada una de las estaciones se canta en honor a María la primera estrofa de la secuencia mariana Stabat Mater. Acentuar, con equilibrio, el matiz también mariano del viernes Santo de la Muerte de Señor, es sin dudas recomendable. El canto mariano Stabat Mater, cantado no sólo como ejercicio piadoso sino incluso en el mismo interior de la Acción litúrgica de la Muerte de Señor, terminada la adoración de la Cruz, es una novedad sugerida, como una posibilidad, en un rúbrica que figura en la tercera edición del Misa Romano (pág. 329).

Esta memoria de los dolores de María celebrada más extensamente, como ejercicio piadoso, después de la celebración litúrgica de este día es también expresiva y recomendable, sobre todo si se celebra atendiendo a las insinuaciones que ofrece el Directorio sobre la piedad popular y la Liturgia (nº 145) de la Congregación del Culto Divino (tal como lo ofrece en el apéndice de nuestro calendario). Este ejercicio piadoso no es ciertamente un acto litúrgico pero sí una devoción popular especialmente enriquecedora y muy en consonancia con lo que se dice en el citado Directorio. Otra sugerencia  citada por el Directorio, con referencia a la Noche Pascual, es cantar con especial solemnidad y por vez primera en la cincuentena pascual, el Regina Coeli, una vez terminada la Misa de la Noche Pascual (Cf. Directorio sobre la piedad popular y la liturgia, nº 151).
VÍA CRUCIS
En la página de la Comisión Arquidiocesana de Liturgia se pueden descargar los vía crucis para rezar durante el tiempo de Cuaresma en Formación litúrgica - Aportes: ¿Cuándo celebramos? Para esto, se debe colocar la flecha del mouse sobre el título, que aparece con color azul, y allí apretar la tecla Ctrl (control) haciendo, al mismo tiempo, un clic en el botón izquierdo del mouse:
Vía Crucis (P. Martínez)
Vía Crucis de la paradoja (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis de sanación (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis del Corazón de Jesús (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis en la intimidad (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis Eucarístico (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis sacerdotal (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis para niños (Pbro. Daniel Climente)
Vía Crucis por la paz
Vía Crucis Retiro del Clero 2010
“ESTA ES LA NOCHE”
VIGILIA PASCUAL

Lo que celebramos esta noche es el punto culminante de todo el año Cristiano: la Pascua, la muerte y la resurrección de Jesús. 

La convocatoria de hoy es nocturna. La noche misma se convierte en el primer símbolo de lo que celebramos: 

· Como en la noche de Egipto, cuando Dios liberó a los israelitas,
· como en la noche de la resurrección de Jesús, cuando Dios le hizo pasar de la muerte a la nueva existencia gloriosa, 

· como símbolo de lo que Dios quiere hacer hoy: hacernos pasar de la oscuridad a la luz, del pecado a la gracia, de la muerte a la vida. 

“Vigilia” no significa aquí “víspera”, sino noche en vela. La comunidad cristiana vela junto a su esposo y Señor, Cristo Jesús en su paso de la muerte a la vida. 
ESTA NOCHE TODO ES ESPECIAL 
· El rito de entrada empieza en torno al fuego, y se entra en la iglesia siguiendo y aclamando al Cirio, símbolo de Cristo, y escuchando el Pregón festivo de la noche: es el misterio de Cristo como luz; 

· la celebración de la Palabra es más larga, con siete lecturas del Antiguo Testamento y dos del Nuevo, sobre todo del Evangelio de la resurrección: el misterio de Cristo como PALABRA; 
· esta noche celebramos dos sacramentos: el BAUTISMO, el misterio de Cristo como agua que nos salva, y luego la Eucaristía más importante de todo el año: Cristo Resucitado se nos da como Pan y Vino; 
· al final, la despedida es más solemne y festiva: Cristo espera que continuemos la fiesta en la Vida. 
EL RITO DE ENTRADA 
Cristo es la luz, simbolizada por el cirio. Nosotros, con velas encendidas en las manos, salimos a su encuentro como las vírgenes prudentes del evangelio acogieron a su esposo: 

· Fuera de la iglesia se enciende una hoguera y se bendice el fuego; 

· se enciende el Cirio, que tiene grabada la fecha de este año: la Pascua siempre es nueva y siempre sucede “hoy”; el sacerdote dice: 

“Cristo ayer y hoy, principio y fin, alfa y omega, 

suyo es el tiempo y al eternidad, 

a él la gloria y el poder 

por los siglos de los siglos. Amén”. 

· Entramos en la iglesia con velas encendidas en la mano y aclamando: 

“Luz de Cristo. 

Demos gracias a Dios”. 

· Y escuchamos el hermoso pregón que nos anuncia la fiesta de esta noche: 

“Exulten por fin los coros de los ángeles…” 

LA CELEBRACIÓN DE LA PALABRA 
Esta noche escuchamos un repaso de la Historia de la salvación, desde la creación del mundo a la resurrección de Jesús. 

A cada lectura le sigue un salmo, meditando su sentido, y una oración. 

· Génesis 1-2: la creación del mundo 

· Génesis 22: el sacrificio de Isaac 

· Éxodo: la liberación de Israel y el paso del Mar Rojo 

· Isaías 54: la misericordia de Dios para con su pueblo 

· Isaías 55: la alianza perpetua entre Dios y los suyos 

· Baruc 3-4: la sabiduría de los que viven según Dios 

· Ezequiel 36: Dios promete un agua pura y un corazón nuevo 

Después de cantar el Gloria, pasamos al Nuevo Testamento: 

· Romanos 6: en el Bautismo somos incorporados al Cristo Pascual 

Y, preparado por un Aleluya solemne, escuchamos el Evangelio: 

· Lucas 24 (o el evangelista del año): ¡la resurrección de Jesús! 
LOS SACRAMENTOS DE LA PASCUA 
La Palabra de Dios nos ha preparado para los sacramentos de la noche pascual. 

El Bautismo 

La fiesta de la Pascua -en esta noche o en las misas del domingo- es la fecha más expresiva para celebrar el bautismo. 
· Cantamos las letanías de los Santos, si va a haber bautizos, 

· el sacerdote bendice el agua bautismal; 

· y se celebran los bautizos, si los hay; y la Confirmación, si los bautizados son adultos; 

· la comunidad renueva sus promesas bautismales: “Si, renuncio”, “Si creo” 

· y se hace la aspersión con el agua bautismal a todos, 

· concluyendo con la oración universal. 

La Eucaristía 

La Eucaristía es el momento culminante de esta noche. El resucitado se nos da como alimento de vida eterna. 

· Después de la procesión de ofrendas y preparación del altar, 

· El sacerdote entona la plegaria eucarística: 

“…pero más que nunca en esta noche 

en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado…” 

· Y nos invita a comulgar con el Resucitado: a ser posible bajo las dos especies de Pan y Vino. 

DE LA EUCARISTÍA A LA VIDA 
La celebración ha sido larga, festiva. Pero la Pascua no termina aquí: más bien empieza. Nos quedan cincuenta días- siete semanas de Cincuentena Pascual- que concluirán con el don del Espíritu en Pentecostés. 

· El sacerdote nos bendice; a cada una de sus frases contestamos: “Amén”; 

· Probablemente cantaremos aquí un saludo a la Virgen María, la madre del Resucitado: por ejemplo con la antífona: 

“Regina Coeli laetare, alleluia, 

quia quem meruisti portare, alleluia, 

resurrexit sicut dixit, alleluia, 

ora pro nobis Deum, alleluia”.

· Y el sacerdote nos despide festivamente: 

“Podéis ir en paz, 

aleluya, aleluya” 
“Demos gracias a Dios, 

aleluya, aleluya”. 
· podría prolongarse fraternalmente la fiesta con las pastas y alguna bebida, 

· y al sentirnos así enviados a una vida más “pascual”, llena de alegría y de testimonio cristiano, no solo durante cincuenta días, sino todo el año. 

UNA VIGILIA BIEN CELEBRADA

Hace 50 años que el papa Pío XII, asesorado por un grupo reducido pero muy activo de especialistas, culminó la renovación de la Semana Santa. Muchos todavía recuerdan la sucesión de reformas que se sucedieron aquellos años y la alegría con que fueron recibidas en la Iglesia. El momento definitivo fue la publicación del decreto Maxima Redemptionis Mysteria a fines del 1995, que, según Jungman, ha sido el más importante de los siete mil decretos que hasta entonces había publicado la Congregación de Ritos desde su institución a fines del siglo XVI.

El proceso empezó precisamente por el momento central de todo el año cristiano: la Vigilia Pascual. La situación anterior era penosa. El pueblo cristiano participaba muy poco de esta celebración, que tenía lugar en la mañanita del Sábado Santo. La reforma abarcó varios aspectos: a) se dio unidad al Triduo Pascual, ahora formado por el Viernes, Sábado y Domingo, mientras que en los últimos siglos se había convertido poco a poco en el “Triduo Santo”, formado por el Jueves, Viernes y Sábado, dejando fuera precisamente el Domingo; b) se cambió el horario de la Vigilia, pasándola a la noche del Sábado al Domingo, como se había hecho en los primeros siglos y lo pide la autenticidad del “al tercer día resucitó”; c) se añadieron elementos de mayor participación de la comunidad, como las velas personales acompañando la entrada del Cirio, y las promesas bautismales como parte de la celebración o de la memoria bautismal; d) se simplificaron algunos elementos relativos al vestido de los ministros, y a las posturas durante las oraciones de la liturgia de la Palabra, a la vez que se reestructuraba más lógicamente toda la celebración.

Fue una reforma valiente y meritoria, la de Pío XII. La noche más significativa del año, que había sufrido un proceso evidente de decadencia, volvió a ser -y ha ido ganando fuerza en los años siguientes- la celebración principal de los cristianos. Luego, en la reforma posconciliar de 1969-1970, el Misal y el Calendario respetaron y completaron aquella reforma.

Tendríamos que hacer un esfuerzo, año tras año, para que esta celebración sea más comprendida y apreciada por el pueblo cristiano, y celebrada en las mejores condiciones posibles, con la colaboración de ministros bien preparados, sobre todo lectores y cantores.

Forma parte de este esfuerzo pastoral,
a) ante todo, el respeto al horario establecido; lo primero que dice el Misal es que la celebración de esta Vigilia empieza ya en hora nocturna, no vespertina; el simbolismo de la noche expresa el paso de la oscuridad a la luz, del pecado a la gracia, siguiendo al Cristo que pasa de la muerte a  la vida;
b) también tendríamos que ser más valientes a la hora de programar la serie de lecturas, a ser posible todas, porque desde la creación del mundo hasta la nueva creación al resucitar el nuevo Adán, Cristo Jesús, nos ayudan cada año a dar un repaso gozoso a la Historia de la Salvación;

c) si siempre hay que realizar los gestos simbólicos con expresividad, los que esta noche, con mayor motivación: el fuego, las luces, el Cirio, la progresiva iluminación de la iglesia, el agua bautismal y, sobre todo, la comunión con las dos especies;

d) tendríamos que acertar a dar cada momento su importancia: con el pregón como punto culminante de la entrada, el evangelio, como momento principal de la Palabra, y la Eucaristía como el sacramento principal de todo el Año y, por tanto, de la noche.-
 J. Aldazábal  

DOMINGO DE PASCUA SIN VIGILIA PASCUAL

El motivo de la presente aportación es constatar que en algunas Iglesias (comunidades religiosas, centros de culto de barrios, pequeñas parroquias rurales) y por diversos motivos (concentración de los fieles, escasez de sacerdotes) no se celebra la Vigilia Pascual. En estos casos el momento culminante de la celebración del misterio pascual pasa a ser la celebración del Domingo de Pascua, y por tanto merecerá la pena recuperar algún elemento o aspecto de la Vigilia que en aquella comunidad no se pudo celebrar. Me referiré, en concreto, a los símbolos de la luz y el agua. Doy por obvios aquellos elementos de máxima solemnidad que deberá asegurar esta celebración, y que son similares a los de todas las comunidades en el Domingo de Pascua, hayan celebrado o no la Vigilia Pascual: flores, ornamentación, iluminación, incienso, cantos…

El primer elemento a incorporar puede ser el del protagonismo del Cirio Pascual al inicio de la celebración, para destacar la luz de la nueva vida de Cristo Resucitado que hoy celebramos. Se podría hacer, por ejemplo, una entrada solemne del Cirio Pascual encendido, acompañando la procesión de los ministros. Si algunos miembros de la comunidad pudieron asistir a la Vigilia Pascual en la parroquia o Iglesia mayor, entrarían ahora con los celebrantes llevando el cirio que la noche anterior habrá sido encendido del Cirio Pascual en la Vigilia. También podría ya colocado el cirio pascual apagado en su lugar, y mientras se canta el himno de entrada, antes del saludo, el celebrante lo enciende después de una oportuna monición relacionando esta acción con la Vigilia Pascual.

Después del saludo del celebrante, gozoso y festivo, en el que podría hacerse alusión al signo que se acaba de hacer con el Cirio Pascual, un lector podría leer un mensaje o proclamación que resalte el sentido del día. Inmediatamente, omitiendo la aspersión (que se hará después), se canta el Gloria, se dice la oración colecta y se pasa a la liturgia de la Palabra propia del día.

Después de la homilía, vendría otro momento importante, consistente en recuperar algunos elementos de la liturgia bautismal de la Vigilia. Así, en este momento, toda la comunidad podría encender todas las candelas distribuidas al principio, del cirio pascual, claro. De este modo, con las candelas encendidas, se haría la bendición del agua, la renovación de las promesas del bautismo y la aspersión. De haber algún bautizo, daría todavía más relieve a este momento y subrayaría el contenido bautismal del día de pascua. A continuación, aún con las candelas encendidas, se hace la oración universal.

La liturgia eucarística continuaría ya con toda normalidad. Por supuesto, solemnizando los elementos propios y resaltando que la misa de Pascua es la más importante del año, porque la Eucaristía es memorial de Cristo Resucitado, que es precisamente lo que hoy celebramos.

                                                                                      XAVIER AYMERICH

Para Reflexionar y compartir


DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La elocuencia de la Liturgia debe llamarnos a un sagrado y meditativo silencio. Es necesario recordar que la Iglesia nos sugiere, primero, ilustrar someramente el rito de la bendición de los ramos con la entrada de Jesús en Jerusalén y, segundo, que la homilía después de la lectura de la Pasión, si la hay, sea breve.
La multitud de signos presentes en las celebraciones de la Semana Santa, en efecto, protege al Pueblo de Dios de las incomprensibles predicaciones teológicas o de las interminables predicaciones sin teología que, a veces, oscurecen el Misterio. ¡Qué importante sería aprender esta lección en el año sacerdotal!: El silencio de la liturgia habla más que la homilía incomprensible.
Por eso debemos ver que las dos partes de la celebración de este Domingo ya están bien explicadas en el título de la misma: 1- Domingo de Ramos. 2- En la Pasión del Señor.

Dichas partes litúrgicas vienen a desnudar al hombre, a despojarlo de su hipocresía: porque el mismo hombre que gritó: “Hosanna al Hijo de David”, es el que grita: “Crucifícale”. Hombre sin otra “raza” que la humana, sin otro “color” que el del pecado, sin otra “religión” que el culto a sí mismo, sin otro “lugar” que aquél “donde está su corazón”.

Sí, el hombre busca a Dios; pero quiere encontrarlo a “su” modo. Identifica el triunfo con el aplastamiento del enemigo y con el aplauso de la multitud.

La espera del “Mesías Rey” había olvidado lo que Dios quería que se entienda por “Reino” desde el inicio. La enseñanza divina esperaba que el oído se abriera “como el de un discípulo” obediente que ofreciera la espalda a los que lo golpearan, como lo anunciaba el profeta Isaías. Sin embargo, tranquilizando la conciencia con la espera de la “forma” mesiánica anunciada, habían permitido que la realidad del Reino anunciado por Dios se fuera contaminando, en el fondo, con la “idea” de “reino” que vivían los pueblos vecinos a Israel.

En efecto, el Dios-Trinidad había revelado desde el inicio un Reino de paz, de justicia, de servicio, de obediencia a la Ley de Dios. Sus ministros, los profetas, debían despertar los oídos del Pueblo, especialmente de los que ejercían el ministerio de la autoridad. Ellos fueron los encargados de impedir que estos “Principios normativos del Reino” fueran olvidados. El “martirio” de los profetas, no sólo preanunciaba el “Testimonio” que el Señor debía dar en Jerusalén, sino que la muerte de ellos también ponía de manifiesto el intento del “misterio operante del mal” por instaurar su propio modelo de reino: odio, injusticia, tiranía, desobediencia a Dios, soberbia. “El que se ensalza, será humillado”.

Es por eso que mientras el Señor entraba en Jerusalén era alabado y saludado con las palmas victoriosas y, a sus pies, echaban sus mantos que manifestaban la sumisión a su realeza. La actitud era verdadera, lo falso era el modelo que aplaudían: no aplaudían al humilde “montado sobre un asno o una cría de asna” como predijeron los profetas; aplaudían a su modelo de Mesías que aplastase las cabezas de las razas diferentes, de las lenguas diferentes. Que no transformara el corazón de los idólatras en corazones fieles, obedientes al Dios Único, sino que aniquilase a los idólatras junto a sus ídolos y “estrellara sus niños contra las rocas”, como dice un salmo.

El Mesías, en cambio, el Rey Verdadero del Reino Verdadero, a paso de burro, iba rescatando lo bueno y evangelizando, con su humildad, el error de la soberbia.

Después de revivir la entrada en Jerusalén, la Iglesia nos hace leer inmediatamente el relato de la Pasión, de ese modo no nos dejaremos engañar por los falsos triunfalismos y sabremos que el reinado de Cristo -y del cristiano- debe darse por la entrega total de sí, “obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz”. “El que se humilla, será ensalzado”.

Pbro. Edgardo Morales

Tucumán
JUEVES SANTO - MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR
INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Ninguna exégesis, ni siquiera la más autorizada, podría imprimirle a los textos bíblicos leídos una orientación diferente a la que han recibido de la liturgia: Es con el fondo del Sacrificio del Cordero Inmaculado que se lee el texto del Éxodo. Es en orden a la liberación que sólo Él puede dar, que se revelaron aquellos versos del Antiguo Testamento. Es en orden a la Pascua Real que sucedió aquella por la cual el pueblo hebreo salió de Egipto. Es esta noche de entrega de sí la que dio sentido a aquella santa noche veterotestamentaria y a esta sagrada liturgia en la Cena del Señor en nuestra Iglesia y en nuestro tiempo.

La infinita entrega de sí del Cordero inmaculado tiene dos grados de concreción y dos dimensiones de realización:

El primer grado de concreción, es aquél en el cual el verdadero Cordero Pascual se entrega en la caridad y lo expresa en el gesto de humilde servicio. El signo que le corresponde es el lavatorio de los pies.

Jesús, que había dicho que el que quiera ser el primero debería ser el servidor de todos, manifiesta con gesto solemne, que Él cumple, el primero, lo que ha mandado. Gesto sacerdotal de aquél que “tomado de entre los hombres, es puesto al servicio del hombre en las cosas que se refieren a Dios”. Gesto que deben imitar, tanto aquellos que recibieron el sacerdocio común por medio del Bautismo (en la compasión, obras de misericordia, acción social, solidaridad, promoción integral del hombre, etc.), como aquellos que, además de este ministerio bautismal, poseen aquel que proviene de su sacerdocio ministerial (santificación, magisterio, conducción a la Casa del Padre).

Lo que acabamos de decir, ha expresado ya dos dimensiones de realización del mismo gesto sacerdotal: una horizontal referida a la dimensión terrena del hombre, la cual no podemos nunca ignorar so pena de caer en un reduccionismo; otra vertical, referida a la orientación sobrenatural de todo el hombre hacia Dios, sin la cual la anterior perdería su condición de respuesta integral para el hombre y se convertiría en mera sociología.

El segundo grado de concreción, en la entrega de sí del Cordero Inmaculado, es la de su donación como “Pan de Vida”. El signo que le corresponde es el de su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad se entregan en un Sacrificio que asume y da sentido a todo sacrificio que merezca el nombre de “sacro”.

La institución que implica esta donación de sí es doble: la del alimento que dura y da Vida Eterna y la de los medios humanos (sacerdotes ordenados) a través de los cuales, o por el ministerio de los cuales, este alimento se dará todos los días para el Pueblo amado de Dios.

La Sagrada Liturgia nos obliga a implicar mutua e inseparablemente estos gestos, implicando también así la única entrega del Señor al Padre y a nosotros: el ministerio sacerdotal del presbítero deberá vivirse en el servicio y, además, ese servicio debe ser la actualización y la entrega del Misterio del Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo a su Pueblo Amado.

Por otro lado, la recepción de este Misterio del Señor, exige un compromiso de comunión: Comunión con el Señor viviendo su misma Vida Sobrenatural en su Cuerpo Místico, Comunión con los hermanos, miembros del Cuerpo que se entrega por nosotros.

El final de esta celebración prevé la adoración de este Misterio y ésta también en dos dimensiones: una vertical: dando a Dios todo Poder, honor y gloria; otra horizontal comprometiéndonos, en actos concretos, a vivir este Misterio de Entrega. Si Él vive en nosotros, también nosotros debemos lavarnos los pies unos a otros.
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VIERNES DE LA MUERTE DEL SEÑOR
PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Nada se puede desatender en este día sagrado, tampoco se le debe imprimir otra dinámica que aquella que le ha dado Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo: la luctuosa calma, la esperanzada expectación, el dolor confiado sin dolorismo frustrante.
La entrada silenciosa del sacerdote y los ministros en el Templo imponen el luto. El hombre, representado por el sacerdote, cae rendido, postrado ante el Misterio: “Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas…” dice el sacerdote en la primera opción de oración colecta. Es el Viernes Santo que revive el Misterio de abandono, de ausencia y muerte. Pero todo esto ha sido profetizado, querido, amado como único camino en la manifestación del Amor Redentor de Dios y en la vía esperanzada del hombre: “por medio de su Pasión -dice la segunda opción de oración colecta- ha destruido la muerte…”

Con estos preámbulos, con estos presupuestos, se podrá oír al Espíritu en el “Cántico del Siervo Sufriente”, la sola lectura nos deja atónitos, su meditación nos embelesa. ¿Cómo se entendería ese cántico sin el Misterio Redentor de la Cruz?

El Salmo interleccional nos desgarra: misterio de un abandono profetizado: “¿Por qué me has abandonado?”; misterio de una confianza ciega: “Pero yo confío en ti, Señor, te digo, ‘Tú eres mi Dios’”.

Su misterio de abandono es real, nunca fingido. El Padre ha abandonado al Hijo en pecado… ¡cuántas paradojas!: la Primera Persona de la Trinidad abandona a la segunda, distinguiéndose de ella para que se reconozca que el Amor que nos perdona es paterno y fiel. La segunda Persona, hecha hombre, asume el pecado para que descubramos el Misterio del Amor de Dios Hijo que alcanza a todos sus hermanos alejados del Padre por el pecado. El Amor de la tercera Persona, espera que el verdadero Hombre entregue su espíritu, para obedecer al mandato del Padre y entregarse al Cristo-muerto y devolverle la Vida y la Gloria que tenía.

Obediencia humilde de Dios hecho hombre. Hasta la muerte de Cruz: haciéndose pecado por nosotros, se sumergió en nuestro misterio humano y fue bautizado con el Bautismo de la obediencia y el sufrimiento para que nosotros fuéramos alcanzados por Él e incorporados a su triunfo por la profunda inmersión en su Sangre Redentora.

No podemos hablar de este Misterio sino de un modo poético: busquemos las mejores palabras, exageremos los ritmos, para que la meditación de este Misterio de la Muerte Redentora sea la realización del Cántico del Siervo Sufriente y Victorioso.

Ella nos dará la confianza para elevar nuestras oraciones por todo el mundo, por todos los pecadores, por todos los pecados, suplicando Redención y Perdón. Ella nos permitirá besar el patíbulo donde se realizó su Misterio, el Altar donde se consumó el sacrificio; ella nos permitirá encontrar el verdadero sentido de la Cruz, Cruz de Cristo, Cruz del hombre.

Los lamentos de Dios, que llamamos “improperios”, mendigarán nuestra conversión: Dios suplicando nuestra vuelta a la casa del Padre. La Sangre Sagrada será recogida por los ángeles y presentada ante el Altar del Cielo junto a todos los sufrimientos y las angustias de los hombres e implorará perdón de Dios, conversión de los hombres.

Que el beso piadoso, que el gesto reverente que cada uno de nosotros depositará en la Cruz signifique: “Gracias, Señor”, “Piedad, de mí”, “Piedad de nosotros”, “Ayúdame a cargar mi cruz” “Ayúdame también a ser Cireneo”.

Al final de la celebración, la Comunión que haremos con su Cuerpo, será el testimonio de nuestra esperanza, el testimonio de nuestra fe: este Misterio que conmemoramos ya se ha realizado hace veinte siglos, la Cruz no es incierta, la Cruz no es ambigua, la Cruz es la paradoja de la muerte que trae la Vida.
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NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL
TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Si durante la celebración de la “Cena del Señor” nos  circundaba un soplo sacerdotal, la celebración de la Vigilia de Resurrección nos hace entrar en un ambiente donde se escucha el sonido del agua bautismal, nos invade el aroma del Santo Crisma y el sabor del Pan de Vida (omne delectamentum).
Desde los primeros tiempos cristianos, el tiempo del catecumenado terminaba en la Vigilia de Pascua y ésta era la instrucción última y más vívida de todo lo que se había recibido en el tiempo de la “iluminación”: la catequesis antigua, en efecto, seguía la estructura que encontramos en las lecturas que meditamos en nuestra celebración pascual hasta el día de hoy: creación, pecado, anuncio de la salvación, signo anticipado de la Pascua de Cristo en la salida de Egipto, anuncio mesiánico por medio de los profetas, salvación realizada en Cristo y anunciada por San Pablo.

Es un pasaje de las tinieblas a la luz, de ahí su nombre de “iluminación” y está muy bien expresado por el símbolo del “fuego nuevo” y de la “Luz de Cristo”. Es la Luz que, con sus llagas, ahora adornadas de incienso, se abre camino en las tinieblas del hombre hasta colocarse en el candelero y traer “Luz” a todos los que vienen a la “Casa”.

Esta vigilia, decía San Beda (Cf. Homilía en la Vigilia Pascual), ha cambiado la estructura del día. En efecto, antiguamente el cómputo del día comenzaba con las vísperas que conducían a la noche; con esta vigilia, dice el santo, la noche nos conduce al día.

El pregón Pascual, que canta el Misterio, es un “preludio”: anuncia sintéticamente lo que ha ocurrido y lo que se meditará en las lecturas, se alaba el cirio tanto por la materia como por la forma, tanto por lo que manifiesta a los sentidos como por lo que es para la fe: es “la Luz de Cristo”, del mismo que dijo “Yo soy la Luz del mundo”. Los fieles participan de esta Luz encendiendo candelas, aquellos a los que se dijo “Ustedes son la sal de la tierra, ustedes son la luz del mundo”.

El agua bendecida, con el hermoso gesto de introducir el cirio pascual en ella, se utilizará para el bautismo de los que se prepararon durante la cuaresma para ser otros Cristos a partir de esta solemne Vigilia. El Crisma, consagrado el Jueves Santo durante la Misa Crismal perfumará y sellará la frente de los recién bautizados significando su incorporación a la Iglesia y su compromiso de difundir ese perfume. El mismo Crisma significará también la plenitud de su iniciación cristiana en el sacramento de la Confirmación y su compromiso con la tarea evangelizadora de la Iglesia.

Las lecturas meditadas deben hacernos entender que toda nuestra vida cristiana tiene sentido y fundamento en la Resurrección del Señor y que es este evento Pascual el que explica: los sacramentos que celebramos y recibimos, la vida que intentamos llevar a cabo día a día, la cruz que cargamos, la muerte que atravesamos, la resurrección que esperamos.

Nuestra celebración de la Vigilia Pascual procede paso a paso con la pedagogía del Señor en Emaús: después que Él iluminó con la Palabra las tinieblas de su desconfianza y miedo, entró con ellos y “estando a la Mesa tomó el pan, lo partió y se lo dio…”. Los discípulos conocieron al Señor en este gesto, por eso se nos propone llegar a la plenitud de nuestra iniciación participando de la “Cena del Señor” y recibiendo la Vida resucitada y resucitadora: “Yo soy el Pan de Vida -había dicho el Señor- el que me come tendrá la Vida Eterna”.

Muchos de los textos que nos narran las apariciones del Señor resucitado nos sitúan en un ambiente de participación en la comida junto al Señor. Es el momento de meditar en lo que significa Su presencia de Resucitado y lo que esta presencia implica para la vida del cristiano y la vida de la Iglesia: es la culminación de una experiencia de fe. Con la Eucaristía celebrada y recibida el cristiano asume un compromiso eclesial al que lo impulsa el Espíritu Santo: “Vayan por todo el mundo, anuncien el Evangelio a toda la creación, bauticen en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, hagan discípulos y enséñenles a guardar todo lo que yo les he mandado”.

La despedida de la celebración de la solemne Vigilia Pascual de la Resurrección del Señor, debe renovar el envío misional a todos los que han hecho la experiencia sacramental de que Cristo ha resucitado. No se puede callar lo que se ha visto y oído. Lo que ha significado la profunda liberación del corazón no puede ser escondido, debe ser puesto sobre un candelero para que ilumine toda la humanidad con el resplandor de la Verdad sobre el hombre.
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DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR
TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

 
Si la solemne Vigilia celebrada anoche ponía el fundamento de los sacramentos de iniciación cristiana, la celebración llamada “Misa del día” confirma la misión, el envío.

En efecto, los textos bíblicos que nos iluminan parten del anuncio kerigmático: Pedro, una vez convertido, cumplió con el mandato del Señor: confirmar a sus hermanos, ya que este anuncio kerigmático se repitió y se repetirá mientras dure la etapa militante de la Iglesia y aún en la Iglesia Triunfante, formará parte del trisagio de los ángeles. Este anuncio primero va unido a la declaración de compromiso misional “nos encargó a predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha nombrado Juez de vivos y muertos”.

La lectura del trozo elegido de la Carta a los Colosenses y la opcional de la Carta a los Corintios, traspasan el compromiso a los que reciben el kerigma. Buscar los bienes de arriba, celebrar con los panes ázimos, no significa únicamente llevar una vida de observancia de los mandamientos, sino también significa asumir el compromiso de la misión. De hecho, ¿cómo se podrían buscar los bienes de arriba sin cumplir con el mandato del ir y hacer discípulos? ¿Cómo se podría celebrar con los panes ázimos si estos no proceden de la tierra y del trabajo del hombre?

En fin, ambos textos del Evangelio que se ponen como alternativa nos impulsan a la Misión: uno por el mandato que impulsa al amor, otro por el impulso recibido en el “Encuentro”.

María Magdalena se convierte en la primera evangelizadora por el impulso del ardiente amor. Los peregrinos de Emaús comienzan su Misión cuando “reconocieron al Señor al partir el pan”.

Es por eso que no podremos comprender este “Día de la Resurrección del Señor” sin estos parámetros: si verdaderamente hemos encontrado por la fe al Señor resucitado, si hemos empezado a llevarlo a nuestra vida por medio de las buenas obras, ese amor y esa conciencia nos debe impulsar a la Misión. Sólo por la Misión o, mejor dicho, sólo en la respuesta al envío misional celebraremos la Pascua “con los panes ázimos de la sinceridad y la verdad”.

La celebración pascual que no se convierte en Misión aceptada y cumplida, no es la celebración de la Pascua del Señor.

Al celebrar la Resurrección del Señor en el marco de nuestro “año sacerdotal”, cada presbítero está llamado a revisar su actitud de fidelidad a la fe recibida y al mandato que le ha sido confiado: por la disponibilidad, por la generosidad, por la docilidad, por el reflejar los mismos sentimientos de Cristo Jesús, por la vivencia personal convencida de lo que se recibió para vivir y trasmitir,  por la trasmisión íntegra del mensaje recibido, por la promoción de misioneros que continúen la Misión, por la conciencia de ser servidor del Señor en Su Pueblo. Se trata de celebrar esta Pascua con los panes ázimos de la sinceridad en la vivencia del ministerio sacerdotal y en la verdad de la identificación con la Persona de Cristo Sacerdote por medio de lo que nos enseña en su Cuerpo Místico y de un modo particular por el ministerio del Santo Padre y de los Obispos.
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